
PARA DISCUTIR 
OBRE EL CORRIDO 

1-EI corrido morelense y 
sus circunstancias 

En el ámbito de la cul-
tura subalterna tradi-
cional se inscribe ese 
insigne instrumento 
de comunicación se-

mi-oral que fueron los corri-
dos impresos en hojas volan-
tes. 

Allá por el fin de siglo, du-
rnnte el Porfiriato, estas ho-
jas volantes se vendían y se 
cantaban de pueblo en pueblo 
los días de plaza, para deleite 
y entretenimiento de lapo-
blación mestiza. Tratábase 
casi siempre de una población 
semi-analfabeta que se apre-
tujaba en torno al "bardo" 
para escuchar ese discurso vi-
vo y cantado que les permitía 
soñar y también relacionarse 
con un mundo más ancho y 
más lejano. 

Tratemos de reconstruir, 
sobre la base de algunas infor-
maciones históricas disponi-
bles, la atmósfera vital y las 
circunstancias del corrido en 
los últimos años del porfiria-
to. 

Visitaremos primero un 
día de plaza común y corrien-
te y luego iremos a una de las 
grandes ferias de Cuaresma 
en Morelos. 

Sea que estemos en More-
los, Puebla, Guerrero u Oaxa-
ca, el tianguis se despliega a 
lo ancho y a lo largo de la 
iglesia pueblerina, en cuyo in-
terior hay ceras encendidas 
frente a las imágenes de 
Nuestra Señora de Guadalu-
pe, de San Martín de Porres, 
de Nuestro Señor San José y 
del infaltable Señor de la Pa-
sión quien, sentado y pensati-
vo, parece soportar todo el 
dolor del mundo. Afuera crece 
el rumor del mercado. Las lo-

nas de manta blanca, fijadas 
al suelo por una telaraña de 
cuerdas de ixtle, protegen ca-
da pues ti to del árido sol que 
se vuelca a raudales sobre pa-
sillos repletos de verduras, 
granos, ropa, chiles, barro, 
guajolotes, marchan titas de 
sopes, camitas, gorditas, tla-
coyos, aguas frescas, pulque y 
otras especialidades. Todo 
parece blanco bajo el sol del 
mediodía: el aire polvoso y 
cálido, los montoncitos de 
maíz, la espuma del pulque, 
los corredores de manta, los 
sombreros y la ropa de la gen-
te. 

E n el rincón más fres-
co, bajo unos árboles 
frondosos (que pue-
den ser eucalipos, 
flamboyanes encendi-

dos de rojo o jacarandas azul-
morado), se juntó la gente de 
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calzón blanco para escuchar 
al corridista. Este va vestido 
igualmente de manta y calza 
huaraches gastados de tanto 
ir y venir de la milpa a la casa 
Y. de la casa a las ferias, cam-
biando el arado por el "bajo". 
El arriero trajo hoy hojas vo-
lantes con nuevas canciones 
de amor y nuevos corridos 
que hablan de la vida cotidia-
na y de los esplendores de la 
capital. No ha olvidado, claro 
está, el repertorio de oracio-
nes para peregrinos que irán a 
San Juan, a Chalma, a San 
Miguel o a la Villa, ni las es-
tampas que contienen plega-
rias para la buena cosecha o 
para protegerse de las enfer-
medades. 

El corridista pulsa su bajo 
(a veces una guitarra) y su 
mujer empieza a cantar en 
falsete. Cuando no le acompa-
ña su mujer, le puede acom-
pañar su compadre que canta 



la "segunda" ( el "segunder~") 
y estará general~ente a s~ iz-
quierda. A sus pies se 7xtien-
den montoncitos de hoJas vo-
lantes de diversos colores: ro-
sa, verde perico, an:iarillo vivo 
y morado. Las hoJas se ven-
den a cinco centavos. 

E 
I pueblo parece haber 
salido de su torpor y 
se ha congregado, en 
un instante, en torno 
a los músicos para es-

cuchar los nuevos corridos. 
Los corridos más populares 
son, por supuesto, los que n~-
rran las hazañas de Heracho 
Bernal, de don Benito Cana-
les o de Macario Romero. Al 
conjuro del canto el pueblo se 
los imagina jineteando por los 
caminos para realizar su tarea 
justiciera: quitar al rico para 
dar al pobre. Con ellos se pue-
de soñar en días mejores. 

2.-Y ahora, la Feria 

Pero un día de plaza no es 
nada. El verdadero ámbito vi-
tal del corrido es la fiesta po-
pulru·, las ferias regionales. 

Son particularmente re-
nombradas las ferias de Mo-
relos, que zigzaguean en rápi-
da sucesión por diferentes 
pueblos entre fin de año y Se-
mana Santa, justo después de 
la zafra, cuando el dinero "co-
rre"por la región. 

"Ya va terminando el año, 
van a principiar las ferias, 
qué dices, chata nos vamos 
a otra tierra mejor que 

ésta. 

"El día primero de enero, 
que allí hay cantadores 

buenos, 
nos vamos para Jojutla, 
de donde quiera se juntan" 

(1) 

Estas ferias son al mismo 
tiempo mercado regional y ce-
lebración religiosa, peregrina-
ción devota y frenesí de los 
juegos de azar, fiesta patronal 
Y parque de diversiones. Son 
periodos de descanso, pero 
también de auge de los merca-
dos y de las iglesias. Son mo-
mentos privilegiados que 
rompen con la rutina cotidia-
na, ensanchan las relaciones 
sociales y fortalecen el senti-
miento de la "patria chi-
~".Allí se vende de todo, par-
ticularmente lo necesario pa-

ra la vida cotidiana del cam-
po: enseres domésticos, ins-
trumentos agrícolas, talabar-
tería (reatas, sillas, fundas de 
machete, etc.), granjerías, te-
las, comidas, bebidas, frutas, 
ganado, caballos, sin olvidar 
las hierbas medicinales que 
venden los merolicos. 

"Muchas músicas de vieto 
las oirás que están 

tocando, 
qué ocurrencia en el 

templo 
y las campanas repicando. 
Verás rifas de a montón, 
de cantinas y fruteras; 
verás fondas las ringleras, 
como en toditas las ferias, 
o en cualquier diversión; 
vamos, chatita, qué 

esperas".(2) 

Cuando llegan a las ferias, 
los ingenios paran y se des-
pueblan las haciendas y los 
pueblos. Las mujeres visten 
sus mejores prendas -vestido 
de seda, trenzas con listones 
de color, aretes y gargantillas 
de oro-y venden sus guajolo-
tes, pollos o marranos, para 
tener con qué comprar allá un 
buen rebozo de seda <le Santa 
María ("de los que pasan en 
un centillo"). Los hombres no 
se quedan atrás: muchos sa-
can del baúl el viejo traje de 
boda y desempolvan el som-
brero galoneado. 

La mayor parte de la gente 
va a la feria a caballo, y cuan-
do llega al pueblo se dirige 
primero al mesón. Este es un 
solar grande donde se guar-
dan los fletes y los animales 
de carga, y donde cualquiera 
puede dormir sobre un petate, 
todo por una módica suma. 

Mientras las mujeres van a 
hacer sus "mandados", los 
hombres irán al palenque o a 
los juegos de rifa o de lotería. 
Allf están las "paradas" de 
cantadores que constituyen, 
en realidad, la atracción ma-
yor de las ferias: 

"Allí están los trovadores y 
cantores de lo bueno. 

Verán cómo se divierten 
oyendo cantar corridos; 

concurre toda la gente con 
todo gusto crecido. 

Poetas y compositores los 
hay de alto pensamiento, 

forman sus composiciones 
basados en su talento 

Con esos buenos cantores 
se distingue el bajo quinto 

entonando sus canciones 

con un compás exquisito". (3) 

Los trovadores atraen a la 
muchedumbre -operarios de 
ingenios, peones de hacienda, 
comerciantes, rancheros, pue-
blerinos, aparceros, en tomo a 
las mesas de rifa y de lotería. 
Se los ve sentados en cada es-
qui na de la enorme mesa de 
juego y cantan por turno. 

"Muchas rifas de lo lindo 
adornadas las verás, 
a Marciano y Juan Galindo 
hoy los conocerás". (4) 

Los cantadores empiezan 
siempre saludando y pidiendo 
permiso a la concurrencia. 
Pueden terminar compitiendo 
francamente entre sí según 
determinadas reglas de juego 
( terminando a veces en riña 
con desenlace fatal). Estas 
competencias (llamadas tam-
bién "payadas" en la tradi-
ción gauchesca argentina) 
eran frecuentes entre los co-
rridistas famosos. En esos 
trances, "si uno no vale la pe-
na, pues le cortan la canción ... 
El que empieza a cantar im-
pone el estilo. Si comienza 
con un saludo, todos los de-
más deben seguir con saludos 
hasta no poder contestar más, 
y entonces se cambia al corri-
do, a lus valses, a las quinti-
llas o a los argumentos. Si al-
guno inventaba un argumen-
to de tres o cuatro ºversos" 
(estrofas), pues había que 
contestarle del mismo modo, 
había que contestarle cuantas 
preguntas hacía en versos. 
Los versos de amor eran lo 
más difícil, no se podría in-
ventarlos al momento" (5). 

Los cantadores terminarán 
indefectiblemente en la canti-
na o en la fonda, donde segui-
rán cantando hasta clarear el 
alba, desvelados y semi-
ebrios, pero sin repetirse ja-
más. El bajo quinto y el jarro 
de pulque circularán de mano 
en mano, uniendo en una her-
mosa y amigable competencia 
a "los del gusto". 

Los trovadores ya se 
conocen bien. Todos 
los años vuelven a en-
contrarse en esa gan 
"reunión" fraternal 

que son las ferias de Morelos 
y se preparan cuidadosamen-
te para ello. No faltará quien 
haya procurado incluso lim-
piarse la garganta y aclararse 

la voz con un preparado espe-
cial de caña mezclada con chi-
potle, chile pasilla y chile se-
rrano que se deja añejar. 

La fraternidad entre trova-
dores es tal, que cuando algu-
no de ellos muere, todos con-
vergen sobre su tumba para 
cantarle homenajes póstumos 
y despedirlos en su viaje ha-
cia "la mansión". 

En resumen, los corridistas 
son el corazón de las ferias y 
el pulso vivo de los tianguis. 
Si bien la gente viene a com-
prar y a rezar, viene sobre to-
do a oir a sus trovadores. Es-
tos son la embajada más que-
rida que se puede enviar a un 
pueblo hermano, y no hay 
pueblo que no la reciba gusto-
so. Se les llama "ruiseñor", 
"jilguero", "zenzontle" o "as" 
en esas tierras calientes y aca-
lladas. Pero sobre todo se les 
considera como campesinos 
que comparten con todos las 
mismas labores de cultivo, las 
mismas esperanzas y las mis-
mas amarguras. Son "campe-
sinos líricos", según la hemosa 
expresión de un viejo zapatis-
ta de Morelos. Todos son 
también cristianos y peregri-
nos del Cristo de las Miseri-
cordias. Al fin que, primero 
Dios, "si naciste para tamal, 
del cielo te caen las hojas". 

3.-Marciano Silva, el 
trovador de la 

Revolución 

Pocos años después de las 
escenas que hemos evocado, 
los trovadores y gran _parte de 
su público seguirán a los jefes 
de la Revolución del Sur, al-
gunos de ellos armados de ri-
fles y cubiertos con anchos 
sombreros. Entre los seguido-
res de Emiliano Zapata pode-
mos reconocer fácilmente a 
Marciano Silva, cuyos prime-
ros años de alfabetización en 
la escuela de la Hacienda del 
Treinta, de donde es nativo, 
Je han dejado algunos rudi-
mentarios conocimientos de 
la Biblia, de la historia anti-
gua y de la mitología clásica. 
Marciano es un hombre ma-
duro, de tez morena, no muy 
alto, de nariz casi borbónica y 
rasgos agudos, con los pómu-
los salientes y nada gordo. 

Es muy famoso en todo el 
plan de Amilpas, su tierra na-
tal, y aún mucho más allá. 
"De cuerpo era,igua! q,u~ n~-
sotros, pero de coco no , d1-
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cen pintorescamente los que 
lo conocieron. 

Desde su juventud partici-
pa en ºla reuniónn y se ejerci-
ta en la versificación siguien-
do los pasos de don Juan 
Montes, ya que en su propia 
familia nadie se dedicaba al 
"gusto". Sus corridos tratan 
de ser "cultos", usando todos 
los recursos que le proporcio-
nan sus breves conocimientos 
de la mitología greco-romana. 
Aquí tenemos una de sus pri-
meras trovas, todavía balbu-
ciante, probablemente de su 
etapa de iniciación en compa-
ñía de Juan Montes: 

"Digno Juan Montes yo te 
vengo a saludar 

ahora que te hallas en esta 
amable reunión, 

ya tú bien sabes que mi 
ramo no es trovar, 

por eso imploro de tus 
plantas el perdon 

Si de Minerva yo alcanzara 
por merced 

aquella ciencia de aquel 
grande Salomón 

en lengua griega publicase 
tu saber 

dando noticias de tu 
gran de erudición 

En fin amigo me despido 
con placer, 

fiel compañero de mi 
gran de estimación 

tú disimula que si en algo 
titubié 

piedra preciosa tirada por 
Deucatlón". (6) 

M
arciano trabaja en 
los campos de la ha-
cienda del Treinta, 
muy cercana a Tlal-
ti za pan. En esta 

misma región surge el primer 
levantamiento zapatista con 
la rebelión del Gabriel Tepe-
pa, el 7 de febrero de 1911. Un 
mes más tarde, justamente el 
viernes 10 de marzo, "Zapata 
se reúne con Torres Burgos y 
Rafael Merino durante la fe-
ria anual de Cuaresma en 
Cuautla. Allí se pusieron de 
acuerdo en lo tocante a los de-
talles finales y a la noche si-
guiente, de regreso en Villa de 
Ayala, pusieon en acto sus 
planes. Se amotinaron repen-
tinamente, desarmaron a la 
policía del lugar y convocaron 
a una asamblea general en la 
plaza"(7). Al grito de "1Abajo 
haciendas y viva pueblos!", Y 
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en medio de las aclamaciones, 
los jóvenes que habían llega-
do de diversos pueblos para 
asistir a la feria se alistan pa-
ra apoyar a Zapata. 

Marciano presenció esa 
primera acción ºzapatista", 
ya que no podía faltar en la 
feria más importante del Es-
tado. Pronto se une a las filas 
de Zapata, y empieza a andar 
de campamento en campa-
mento siempre siguiendo a su 
jefe. Según el testimonio del 
general Celestino Nieves 
Alonso, Zapata estimaba mu-
cho a Marciano y llegó inclu-
so a otorgarle el grado de co-
ronel a pesar de que Marciano 
nunca peleó con el "máuser", 
sino con sus versos y sus can-
tadas. El mismo se pinta de 
esta manera: 

"Soy el rústico cantor de 
las montañas 

que al acorde de mi 
destemplada lira 

voy cantando de los héroes 
las hazañas 

y del déspota tirano la 
ignominia. 

Soy del Sur ignorado 
· publicista 

que sin gracia ni cultura en 
la ocasión 

voy cantando del tirano la 
injusticia 

y ensalzando el 
patriotismo de un caampeón 

No es el rifle el que manejo 
con destreza 

ni la brida del intrépido 
corcel, 

es la pluma mi cañón y mi 
estrategia 

y mi verso la metralla, a mi 
entender. 

Son las armas con que 
lucho en el presente 

y con ellas lucharé sin 
descansar 

combatiendo a los tiranos 
que imprudentes 

sólo anhelan un conflicto 
nacional". (8) 

E
n efecto, al ingresar a 
las filas zapatistas, la 
veta poética de Mar-
ciano explota en una 
inmensa constelación 

de corridos. Se convirtió en el 
cantor cronista de la Revolu-
ción del Sur. Ya no busca el 
efecto "culto". Busca cantar 
en forma directa y sin "cultis-
mos" a los héroes anónimos; 
busca animar a las tropas, 
movilizarlas. El corrido de 
Marciano se vuelve épico y 
adquiere una calidad insupe-
rada hasta hoy. Su produc-
ción se vuelve muy fértil y va-
riada: desde un <lanzón hasta 
lo más trágico, pasando por la 
burla a los Federales. 

En medio de la efusión re-
volucionaria, Marciano Silva 
se transfigura, y se convierte 
de "zenzontle" en águila mar-
cial. La Revolución agrandó 
el genio poético de Marciano. 
Se volvió mordaz, irónico, 
sarcástico y despreciativo pa-
ra con el enemigo; pero tier-
no, orgulloso, digno y vivaz 
para con sus compañeros. Su 
estilo se consolida y se depura 
de todo tipo de cursilerías. 
Las circunstancias fueron pa-
ra él un reto al que supo res-
ponder con genialidad. El ani-
mó a las tropas zapatistas 
tanto junto a las fogatas co-
mo en las largas marchas a 
caballo. Sus cantos sólo pue-

dieron brotar en circunstan-
cias extraordinarias. En me-
dio de su gente, que lo necesi-
taba para olvidar las fatigas 
de la jornada, Marciano se de-
dicó a plasmar las hazañas y 
la valentía de sus compañeros 
en largos corridos que furtiva-
mente eran llevados fuera del 
campamento para su impre-
sión. Cuando las condiciones 
eran favorables, sus corridos 
se imprimían en Cuautla, en 
una imprenta que estaba ubi-
cada "bajo las tarjeas donde 
corría el agua" (9) (el acue-
ducto que cruzaba Cuautla). 
Cuando, en cambio, la situa-
ción se tornaba difícil, sus 
manuscritos se mandaban a 
Puebla, pasando por las sen-
das escondidas de las faldas 
del volcán. De Marciano es el 
himno zapatista "Soy rebelde 
del Estado de Morelos": 

"Soy rebelde del Estado de 
Morelos 

que proclamo las promesas 
de San Luis. 

Soy rebelde lucharé contra 
Madero 

porque al fin nada ha 
llegado a cumplir. 

Con mi Wnchester, mi 
caballo y dos cananas 

y de escudo la Virgen del 
Tepeyac 

he de hacer que se respete 
el Plan de Ayala, 

o sucumbo cual valiente 
liberal. 

Mi baluarte es la montaña, 
n Jo niego,· 

y mi nombres es zapatista 
y ha de ser 

ante un grupo de pelones 
no me arredro, 

mientras tenga 30-30 he de 
querer. 

Más en fin si la suerte me 
es adversa 

y en el campo sucumbiere 
por desgracia, 

moriré pero exclamando 
con firmeza: 

¡ Vivan las huestes del Sur, 
viva Zapata!" (10) 

Marciano tocaba muy bien 
el bajo quinto y componía él 
mismo la melodía de todos 
sus corridos, pero prefería que 
el general Vicente Ferrer le 
hiciera de segundero y le 
acompañara con el instrumn-
to. "En los campamentos can-
taban todos. Los soldados 
agarraban la guitarra o el ba-



jo y todos se ponían _a cantar 
con el mezcaL Despues de 2 o 
3 noches de campaña, quién 
sabe quién regresaría ahí de 
los cantadores. Nomás llegá-
bamos al campamento y 
aquél que sabía echaba un co-
rrido de Zapata y otro echaba 
el otro. Cuando ya se aburría, 
iba a acostarse, lo pasaba al 
otro que estaba picado y ama-
necían cantando. No sólo uno 
sabía cantar, sino muchos. 
Ahí se iba circulando el baji-
to. Era cantar y cantar. Iban 
apasionados. Silva escribía los 
corridos y se los pasaba al es-
cuadrón: 'por ahí que corran 
los corridos', 'que pasen los 
corridos"'(ll). Los que recita-
ban los corridos los enseña-
ban a los demás, y así circula-
ron por todo Morelos. 

4.-Una guerrilla de 
corridos: corridos 

zapatistasy 
anti-zapatistas 

El 20 de junio de 1911, 
aparece por vez primera en la 
capital el epíteto "Atila" para 
designar a Zapata. "Zapata es 
el moderno Atila", dice un ti-
tular de El Imparcial de ese 
día, acusando a Zapata de to-
do tipo de bandidajes. A par• 
tir de aquí comienza la leyen-
da del "sanguinario salvaje" 
que la burguesía capitalina 
difundió entre las capas po-
pulares. Para lograr más éxito 
en la campaña anti-zapatista, 
se utilizó el género popular 
que más llegaba al corazón de 
la gente: el corrido. 

En 1912 el Gobierno 
inicia sus operaciones_ 
de "contrainsurgen-
cia" ideológica contra 
Zapata, haciendo im-

primir innumerables corridos 
antizapatistas. Un aspecto 
poco conocido de la Revolu-
ción ha sido esta especie de 
"guerrilla" de coridos entre 
los revolucionarios y el Go-
bierno Federal. Los contraco-
rridos oficialistas tratan de 
denigrar la causa zapatista y 
de demonizar a su Jefe;una 
"Calavera de Emiliano Zapa-
ta", fechada en 1912, dice así: 

"Triste y de mala manera 
sin decir a nadie "ABUR': 
se fue el Atila del Sur 
a volverse calavera" 

Conforme a las reglas del 
género, la "calavera" en cues-
tión pone en boca de Zapata 
estos versos: 

"También se está 
corrompiendo 

Ya en la sepultura ingrata, 
Mi hermano, Eufemio 

Zapata 
Y yo también me estoy 

yendo. 
Todos mis fieles soldados, 
Son calaveras podridas, 
Momias en la tumba 

hundidas 
Y esqueletos descamados". 

(12) 

El corridista pone en duda, 
a continuación, la tan menta-
da "valentía" de Zapata: 

"Se angustió el tremendo 
ATILA, 

Que dicen no es muy 
valiente, 

Y se puso, prontamente 
Temblorosso como anguila. 

Y fue tanta su emoción 
Y vio aquel caso tan serio, 
Que yendo hacia el cemente-

rio 
Se le mojó el pantalón". 

En 1913 los corridos oficia-
listas pronosticaron en repeti-
das ocasiones la muerte segu-
ra de los jefes zapatistas, por-
que: 

"El zapatismo es lo peor, 
Es la semilla más mala: 
Para cada cabecilla 
El castigo es una bala". 

Más aún, frecuentemente 
"mataron" antes de tiempo al 
gran jefe guerrillero, como 

ocurrió en abril de 1914, cuan-
do las hojas volantes de Va-
negas Arroyo salieron encabe-
zadas del siguiente modo: 
"Los terribles hermanos Za-
pata han muerto. El feroz 
Atila del Sur, ya no desvasta-
rá el país. Será desenterrado 
el cadáver de Emiliano para 
identificarlo. Se consolida el 
principio de la pacificación 
nacional". 

Mientras tanto, a princi-
pios de febrero de 1912, Ma-
dero nombra al general de 
brigada Juvencio Robles, nue-
vo jefe militar para Morelos. 
El día 9 de ese mes, los Fede-
ral es queman sistemática-
mente Santa María y los bos• 
ques aledaños: "Empaparon 
las casas y edificios con gaso-
lina, les prendieron fuego y se 
retiraron. Obuses de artille-
ría, que explotaron en los bos-
ques, los incendiaron. Al ano-
checer, el pueblo estaba en ce-
nizas y los árboles carboniza-
dos de las montañas todavía 
humeaban y llameaban" (13). 
La hija de Genovevo de la O 
murió en el incendio. De aquí 
en adelante la lucha se toma 
feroz, encarnizada y sangrien-
ta. El 15 de febrero, Robles 
quema Nexpa, donde "sólo 
quedaban ciento treinta y seis 
habitantes, ciento treinta y 
uno de los cuales eran niños y 
mujeres" (14). 

L
uego siguen San Ra-
fael, Ticumán, Los 
Hornos, Elotes, Coa-
jomulco y Ocotepec el 
20 de febrero. Estos 

hechos inspiraron a Marciano 
Silva el famoso corrido titula-
do "El Exterminio de More-
los": 

"Dios te perdone Juvencio 
Robles, 

tanta barbarie, tanta 'i 
crueldad, 

tanta ignominia, tantos 
horrores 

que haz cometido en 
,/ nuestra entidad 

De un pueblo inerme los 
-. · hombres corres 

y después de ésto vas a 
incendiar, 

¿qué culpa tienen los 
moradores 

que tú no puedas al fin 
triunfar? 

Hoy nuestros pueblos son 
unos llanos 

blancas cenizas, cuadros de 
horror 

tristes desiertos, sitios 
aislados 

donde se agita sólo el 
dolor. 

Fúnebres restos que 
veneramos 

como r-eliquia de nuestro 
amor 

donde nacimos, donde nos 
criamos 

y alegres vimos la luz del 
sol. 

Cuántas familias viven 
llorando 

en pueblo extraño sin paz 
ni hogar, 

y por su tierra siempre 
anhelando 

sin que ese instante pueda 
llegar 

Cuántas familias 
peregrinando 

de pueblo en pueblo 
siempre andarán 

hasta que el cielo diga 
hasta cuando 

a sus hogares puedan 
llegar 

Soldados viles que habéis 
jurado 

ser la defensa de la Nación, 
ya no exterminen a sus 

hermanos, 
ya no se gocen en su 

aflicción 
Negros Caínes, cruel, 

inhumanos 
mostrad un rasgo de 

abnegación 
quiero s-ean dignos, no s-ean 

tiranos 
que ya no es tiempo de 

quemazón.'' 

En respusta a las barbaries 
de Juvencio Robles, los rebel-
des aceleran sus a taques y de-
sorgani zan el servicio de tre-
nes, haciéndolos volar, ya que 
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eran el medio de transporte 
de las tropas federales. La re-
belión llegó hasta el Ajusco, 
donde Valentín Reyes ataca-
ba a las luer¿as federales que 
normalmente pasaban por allí 
pura llegar al Estado de Mo-
relos. Así se podían "municio-
nar". A la vista de las fogatas 
rebeldes en los cerros del 
Ajusco y Contreras, y ante las 
noticias de los trenes ataca-
dos, la población de México 
fue muy fácil presa del terror 
que cuidadosamente se fo. 
mentaba a través de los corri-
dos capitalinos. 

A partir de 1914, después 
de In huida de Huerta y de la 
victoria de los rebeldes, el co-
rrido de la Ciudad de México 
se torna repentinamente más 
zapatista que el propio Zapa-
ta. 

En noviembre de 1914, los 
zapatistas entran triunfal-
mente en la Capital: 

"Ya las calles se engalanan, 
con flámulas y banderas 
para recibir gozosas 
a las tropas verdaderas 

A zapata se le espera, 
con confetti y con flores 
para regarle la calle 
como a los libertadores" 

(15). 

Los corridos de las hojas 
volantes nos permiten seguir 
paso a paso los detalles y las 
peripecias de la presencia za-
patista en la Capital: 

"Voy a contarles Señores, 
Jo que ayer nos ocurrió 
que el General Emiliano 
por San Lázaro llegó. 

LLegó a la escuela de tiro 
y luego se fué al Hotel 
que queda muy inmediato 
y pasó la noche en él. 

Dijo que muy poco tiempo 
aquí va a permanecer, 
pues se ausenta para 

Puebla 
a cumplir con su deber. 

Fué Noviembre veintisiete 
cuando esto se anunció, 
y el veintiocho en In 

mañana 
hasta Palacio LLegó. 

Las campanas repicaron, 
las salvas se sucedieron 
y la armas descargaron 
las guardias que lo 

supierom. 
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El pueblo sin ser llamado, 
muy luego se presentó 
a darle la bienvenida 
por su en ter e za y 

valor"(16). 

La entrada de Zapata 
fue sin duda muy po-
pular, ya que existe 
un corrido para cada 
día que pasaba en la 

Capital. El criterio del impre-
sor popular era eminentemen-
te mercantil e imprimió lo 
que en el momento se vendía. 
La acogida de Zapata por el 
pueblo de la Ciudad fue sin 
duda sincera y genuina, ya 
que el corrido de la entrada al 
Palacio alcanz_6,000 ejempla-
res y tuvo una re-edición su-
plementaria. 

A finales de 1915, se reanu-
dan las hostilidades entre la 
ciudad y el campo. En la ciu-
dad, el corrido se felicita por 
la ocupación de Cuautla por 
el ejército constitucionalista y 
la entrada de Pablo González 
a México, pero ya no dice pa-
labra alguna acerca de Zapata 
o de los zapatistns ... Parece 
que después de la entrada de 
Zapata en la capital, los nexos 
entre los campesinos de Mo-
relos y el Pueblo de la capital 

y platos viejos mantequeros, 
también nixtamal" (17). 

En 1916, Carranza necesita 
del auxilio de sus tropas de 
Morelos. As! lo comenta 
Manrciano Silva: 

"Sólo vengo a noticiarte 
comadrita 

unas notas que en la calle 
recogí 

que los bravos y temibles 
carrancistas 

esta noche se pelaron ya de 
aquí. 

No es posible, los 
constitucionalistas 

son tan hombres y no 
corren en la lid, 

ya Usted sabe cuando a 
pelear se dedican 

con las vacas no se 
arredran, eso sí" 

(18). 

Al terminar la Revolución, 
los repertorios de los corridis-
tas morelenses quedaron he-
chos cenizas entre las ruinas 
de los pueblos incendiados y 
saqueados. De lo anterior a la 
Revolución, ya no queda na-
da. 

se restablecieron, una vez de-. Al terminar la guerra, 
cubierto que Zapata no era Marciano Silva vol-
ningún "espectro sanguina- vió a trabajar el cam-
rio". Es una prueba de ello el po y a cantar los días 
apoyo que les dieron los obre- de plaza con el Gene-
ros de la fábrica de municio- ral Vicente Ferrer, su segun-
nes de la capital, quienesclan- dero. Siguió labrando y versi-
destinamente pasaban cartu- ficando, pero su honda veta 
chos a los morelenses. Recién poética pareció secarse con el 
después de la muerte de Za- callar de los máuseres. Su ve--
pata reaparecerán corridos di- na poética se limitará en ade-
famatorios en su contra. !ante a cantar a las mujeres 

Mientras tanto, las fuerzas para alabarlas o fustigarlas. 
cosntitucionalistas saquean Fuera del ambiente cálido y 
Morelos. En mayo y otra vez heróico de los campamentos, 
en agosto de 1916 degüellan a que resultó ser el nido natural 
la población de Tlaltizapán, del canto de Marciano Silva 
incluso a los animales, lo que la trova morelense comenzó 
hace decir a Marciano Silva: perder su vuelo. 

"Por Dios Venustiano 
cambia de experiencia, 

diles a tus militares que no 
vayan a matar 

los pobres marranos, vacas 
y galÚnas 

y los guajolotes en lance 
fatal. 

Diles que los jarros no son 
zapatistas 

ollas y cazuelas y también 
el coma!, 

semillas en grano, rebozos 

5-Pero, ¿Qué es el corrido? 

Las ciencias sociales no 
han demostrado ahora mayor 
interés por estudiar esta pe-
culiar manifestación de la cul-
tura popular que son los co-
rridos. Los folkloristas fueron 
los primeros en ocuparse se-
riamente de los mismos, reco-
pilándolos, estudiándolos y 
analizándolos con gran inte-
rés. Pero enmarcándolos tam-
bién, por desgracia, dentro de 

la perspectiva de los "generas 
literarios," utilizando instru. 
mentos de análisis que provie-
nen de la "cultura cultivada" 
y responden a los criterios es-
tético-literarios de la buer. 
guesía. Es bien sabido que el 
"análisis literario" de la cu!. 
tura hegemónica tiende a re-
ducirse al plano meramente 
formal, aislando el hecho cul-
tural de su contexto hlstórico-
social. De este modo atribuirá 
siempre la "obra literaria" al 
genio creador de un indivi-
duo, escamoteando suscondi-
ciones sociales de producción. 
La colectividad social tiende 
a desaparecer en virtud de la 
sobre-estimación del aspecto 
formal o buscándole un origen 
más "noble". 

Este suele ser el contexto 
dentro del cual se debate el 
problema de los corridos. Es 
la óptica bajo la que se plan-
tea, por ejemplo, la contrapo-
sición entre la tesis hlspanófi-
la de Vicente T. Mendoza y la 
nacionalista indigenista del P. 
Angel M. Garibay y de Ar-
mando Maria y Campos. 

Según Mendoza, el corrido 
procede del romance español 
tanto por su origen como por 
su estructura formal: "El CO· 
rrido es un género épico-líri-
co-narrativo en cuartetas, de 
rima variable, ya asonante en 
versos pares, forma Ji terarin 
sobre la que se apoya una fra-
se musical, compuesta gene• 
ralmente de cuatro miembros, 
que relata aquellos sucesos 
que hieren poderosamente la 
sensibilidad de las multitu-
des; por lo que tiene de épico, 
deriva del romance castellano 
y mantiene normalmente la 
forma general de éste, conser• 
vando su carácter narrativo 
de hazañas guerrreras y com· 
bates, creando entonces una 
historia por y para el pue-
blo ... "(19). Mendoza se remite 
de algún modo a la autoría 
del pueblo. 

Consecuente con su posi-
ción, Mendoza tratará de me• 
jorar subrepticiamente la re• 
dacción de los corridos por él 
recopilados, corrigiendo su 
sintaxis y su forma, hecho que 
puede comprobarse fácilmen· 
te revisando el fondo Mendo· 
za en In Biblioteca Nacional. 
Se trata de elevar el "roman• 
ce" criollo a la altura de su 
antepasado español. 

Es fácil percatarse que el 
intento de definición de Men· 
doza conduce a un verdadero 



callejón sin salida. En efecto, 
si el corrido es un género "épi-
co-lírico-narrativo" ¡se identi-
fica con todos los géneros lite-
rarios conocidos! El corrido, 
por lo tanto, lo es todo y a la 
vez no es nada, por carecer de 
especificidad. Tiene razón C~-
ledonio Serrano cuando cahfi-
ca la definición mendociana 
del corrido como "caótica". 

Esto nos demuestra la 
imposibilidad de definir ~l 
corrido como un género h-
terario-musical o como 
contenido temático especí-
fico claramente identifica-
ble. No dejan de tener cierta 
ra:cón sus críticos cuando afir-
man, un poco intuitivamente, 
el carácter multiforme, poli-
mHrico y polirítmico del co-
rrido (20). Su extraordinaria 
plasticidad lo toma rebelde a 
toda categorización especiali-
zada desde el punto de vista 
contenidista o formal. 

a explicación del co-
rrido por sus orígenes 
en el romance espa-
ñol, nos remite a un 
conocido esquema de 

la explicación causal en la crí-
tica literaria burguesa: la ex-
plicación por las "influen-
cias". Para nosotros es indu-
dable que ha existido, al me-
nos parcialmente, esa influen-
cia. Pero se trata de un fenó-
meno que debe interpretarse. 
como veremos más adelante. 
no en términos de explicación 
o de causalidad, sino de cir-
culación cultural (21). El 
hecho de que en toda cultu-
ra oral se encuentre sienpre 
una forma "literaria" seme-
jante a la del romance espa-
ñol -como la batalla de mu-
chos países europeos y extra-
europeos y la complainte 
francesa-debe hacemos sospe-
char que \a verdadera explica-
ción del fenómeno debe bus-
carse en otra parte. 

La tesis "nacionalista" 
constituye una reacción a los 
planteamientos hispanófilos 
de Mendoza. Rpresenta, en 
primer término, sólo una ver-
sión diferente de explicación 
genética de este autor. El co• 
rrido tendría sus orígenes, no 
en el romance español, cino en 
la poesía indígena pre-carte-
siana de tradición azteca o 
nahuatl. Esta tesis, planteada 
inicialmente por el P.Angel 
Maria Garibay y por A.rman-
d o de María y Campos, fue 

retomada y parciahnete refor-
mulada por Mario Colín: "El 
solo hecho de que los cantares 
de los aztecas se entonaran 
con melodías apropiadas para 
cada tipo de función social 
que ellos desempeñaban, nos 
lleva a considerar que se tra-
taba de poesía estrófica y mé-
trica, debidamente estructu-
rada y especializada ( ... ) Aho-
ra bien, si aquella poesía indí-
gena se acompaña siempre 
con 1núsica, tenemos que pen-
sar que nuestro corrido tiene 
mucho que heredar de ella, 
puesto que todos los textos li-
terarios que reciben la deno-
minación de corridos, se can-
tan con una melodía que espe-
cialmen te se ha compuesto 
para cada uno de ellos, la cual 
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también les imprime, en cier-
to modo, una función social 
un tanto especializada, ya que 
la melodía de un corrido fúne-
bre o elegíaco encierra un sen-
timiento diferente del que nos 
hace sentir un conido de salu-
do, amoroso o lírico, o bien, 
uno épico o trágico" (22). So-
bre la base de estos preceden-
tes indígenas, Mario Colín 
sostiene -y en esto consiste su 
contribución personal-la gé-
nesis netamente mestiza del 
corrido, como expresión pro-
pia del sentimiento mexicano 
que empezó a forjarse desde 
el Grito de Dolores: "Una de 
esas manifestaciones de mexi-
canidad es precisamente el co-
r11do, que para mí es un pro-
ducto netamente mestizo, ya 
que hasta la fecha nuestros 
indígenas no lo cantan; no es 

un género que les sea familiar 
ni lo han cultivado,no habla 
de ellos, y por consiguiente les 
es extraño. Tampoco lo can-
tan los españoles ni lo culti-
van porque de ellos sí se ocu-
pan, y no para elogiarlos pre-
cisamente. Por esto mismo te-
nemos la certeza d~ que el co-
r11do es un producto auténti-
camente mestizo, lo que vale 
decir mexicano de verdad, y 
que hace su aparición en el 
momento en que el pueblo 
que lo crea lucha por su inde-
pendencia y lo necesita como 
instrumento de expresión y 
de combate" (23). 

Por lo que toca a su forma, 
la escuela nacionalista afirma, 
con justa razón, la multifor, 
midad, la polim¡,tría y la "ri-

queza polirrítimica" del corri-
do, precisamente para dife-
renciarlo del romance espa-
ñol. Esta tesis no ha dejado 
de despertar las iras de los 
partidarios de una definición 
formalista-estructuralista del 
corrido. Además, sólo dentro 
de esta corriente encontramos 
alusiones intuitivas a la di-
mensión "demológica" y so-
ciológica del corrido, como 
cuando Mario Colín habla de 
la "función relatora" delco-
rrido, o de su "función públi-
ca de dirijirse a las mayorías 
para transmitirles alguna no-
ticia, mensaje o crítica so-
cial..."(25). 

En el fondo, la "explica-
ción" nacionalista-indigenista 
del corrido no es una tesis 
contradictoria, sino comple-
mentaria con respecto a la 

precedente. Se puede admiür 
sin dificultad alguna que jun-
to a la tradición del romance 
español, también la "literatu-
ra" pre-cartesiana contribuyó 
a predisponer culturalmente 
al pueblo mestizo mexicano 
como productor, portador o 
receptor de corridos. Pero 
tampocco en este caso puede 
hablarse de "explicación por 
los orígenes", sino de circula-
ción cultural. 

or lo que toca a la 
afirmación de la plu-
ri valencia material y 
formal del corrido, así 
como de sus connota-

ciones antropológicas y "de-
mológicas", no van más allá 
de las aproximaciones intuiti-
vas e imprasionistas. 

También María del Car-
men Garza de Koniecki se 
propone analizar la·estructu-
ra del corrido "como género 
de la poesía popular" en una 
notable tesis presentada en e) 
Colegio de México (26). La 
autora parte de una crítica de 
las definiciones ambiguas y 
confusas del corrido, y plan-
tea como alternativa una de-
finición más rigurosa del mis-
mo en términos de su estruc-
tura semiótica formal. Para 
llevar a buen término su pro-
yecto, utiliza el análisis es-
tructural del relato según la 
tradición de los fromalistas 
rusos retomada en Francia, 
entre otros, por Greimas. El 
primer paso consiste en la re-
copi lación de materiales. El 
segundo paso será el de confe-
rirles cierta homegeneidad y 
hacer posible una clasifica-
ción rigurosa de los corridos. 
Uno de los frutos de la inves-
tigación consiste precisamen-
te en un intento de clasifica-
ción que reparte los corridos 
en dos gandes grupos: los na-
rrativos y los discursivos. Los 
corridos narrativos se divi-
den, a su vez, en corridos-tra-
ged ia y corridos-crónica, 
mientras que los discursivos 
se dividen en corridos-crítica 
y corridos-sermón. Pese a sus 
indudables méritos, el intento 
de María del Carmen Garza 
presenta serias limitaciones. 
La primera de ellas se ubica 
en el mismo punto de part.ida, 
en la medida en que la autora 
aborda la de1inición del corri-
do desde las ~ategorías de la 
teoría de los géneros litera 
rios, sin preguntarse si estas 
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categorías pueden aplicarse 
de modo pertinente a los pro-
ductos propios de la cultura 
popular, que se caracterizan 
por la plurivalencia, el sincre-
tismo y Ja no especialización 
(27). Una consecuencia de es-
te enfoque es la depuración 
arbitraria y apriorística de los 
textos que realiza la autora en 
nombre de la buena teoría li-
teraria que exige separar el 
trigo de la zizaña, el corrido 
"verdadero" de la poesía líri-
ca, las décimas, las segundi-
llas, las valonas y la bola su-
riana, por más de que el uso 
popular llame también "corri-
dos" a estas zizañas. He aquí 
la preceptiva Ji ter aria legis-
lando en materia de "literatu-
ra"popular. 

Lo correcto hubiera sido, 
no "depurar" los textos a. 
Priori, sino constituir un cor~ 
pus representativo de todos 
los textos llamados"corridos" 
por el uso popular. Después 
de todo, ni siquiera los "géne-
ros" de la literatura culta son 
expresión de alguna "esencia 
literaria", sino expectativas 
de escritura y de lectura his-
tóricamente condicionadas, 
no definibles al margen del 
uso o de la práctica institucio-
nal. "La literatura es aquello 
que enseña como tal, y pun-
to", decía Barthes(28). 

P ero la limitación más 
seria del intento de 
María del Carmen 
Garza es la preten-
sión de definir el co-

rrido en términos puramente 
formalistas, al margen de to-
da referencia a sus condicio-
nes sociales de producción. 
No se ve cómo se puede defi-
nir el corrido en base a gra-
máticas narrativas o discursi-
vas aplicables a todos los rela-
tos y discursos del mundo. El 
análisis estructural es un ni-
vel de descripción de los tex-
tos, pero no es el nivel defini-
torio de los mismos ni mucho 
menos un nivel que agote la 
plenitud de su sentido. 

Para terminar, queremos 
referirnos brevemente al 
ejemplar estudio de Nicole 
Giron sobre los corridos de 
Heraclio Berna! (29). Nicole 
Giron no se propone "definir" 
el corrido en general como 
"género literario", sino sólo 
describir y analizar en su con-
texto histórico-social los co-
rridos que tienen por conteni-

26 

do el tema del bandido gene-
roso, como las diferentes ver-
siones del corrido de Heraclio 
Berna!. Pero su modo de en-
carar el estudio de estas ver-
siones contiene en estado 
práctico toda una teoría del 
corrido en general. El corri-
do no es disociable de su 
contexto histórico y de su 
soporte natural: las clases 
subalternas. Constituye una 
expresión natural de estas 
clases en su- fase no gramati-
calizada y oral, y refleja de al-
gún modo sus mitos, sus sue-
ños, su necesidad de héroes y 
sus frustraciones. En el caso 
concreto de Heraclio Berna!, 
"el corrido expresó las aspira-
ciones y los sueños del mexi-
cano del pueblo. Y más allá 
de la narración literal, las du-
das, las decepciones, esta vi-
vencia nacional de que a uno 
'le falta' algo. Le faltan hero-
es épicos fraterna)es, le falta 
un 'jefe', en esta delectación 
de cimtar la frutración que no 
es otra cosa 1 acaso, que una 
manera de justificar la pasivi-
dad y la resignación frente a 
la agresión y el sufrimiento. 
Puesto que no deja de haber 
paradoja en la celebración 
continua de heroes fracasa-
dos, incluso si alguna si algu-
na versión del corrido no llega 
a narrar este fracaso"(:ÍO). 

El análisis de Nicole Giron 
contiene una lección más: el 
uso discreto· del análisis se-
miótico, no como definitorio 
del relato, sino como auxiliar 
del análisis ideológico e histó-
rico social. 

6.-Proposiciones para una 
aproximación 

"demológica" al corrido 

Según nuestro modo de 
ver, la priemra regla para 
abordar con fruto el estudio 
del corrido consiste en aban-
donar toda perspectiva litera-
ria para enfocarlo sólo o 
principalmente como un · 
hecho demológico, es decir, 
como un producto de la cultu-
ra subalterna que reúne las 
características de todos los 
demás productos de esta mo-
dalidad cultural. 

Este enfoque implica, en 
primer término, situar al CO· 
rrido en el marco de los "des-
niveles internos" de la cultura 
(31); estudiarlo no por refe-
rencia a las categorías de la 
"cultura cultivada", sobre to-
do literaria, sino por su posi-

ción o connotación popular 
(32). Esta tesis supone la hi-
pótesis de una corr.esponden-
cia significativa entre las cla-
ses sociales y los hechos cultu-
rales. 

El corrido tendrá que ser 
estudiado entonces como vec-
tor de las concepciones del 
mundo de las clases subalter-
nas en su fase histofica no 
gramaticalizada y oral; como 
significación social no homo-
génea ni coherente en su con-
junto, sino heteróclita,fra~-
mentada y diversa (33) y, f¡. 
nalmente, como producto cul-
tural no autonimizable en si 
mismo -como la "cultura cul-
tivada" -ni disociable de su 
contexto vivo, que es la fiesta, 
ni de su plurivalente función 
social (34). Quizás pueda de-
cirse, bajo este último aspec-
to, que el corrido es un módu-
lo estrófico y rítmico relativa-
mente estereotipado de comu-
nicación oral entre las clases 
subalternas, que suele emple-
arse en situaciones festivas, 
cuasi-rituales o "solemniza-
das" y sirve como vector ido-
lógico de dichas clases, como 
signo de reconocimiento y de 
identificación entre los mis-
mos y como depósito de la 
memoria épica popular. 

Como velúculo y expresión 
de una cultura todavía no di-
fernciada ni especializada por 
la división social del trabajo, 
el corrido tendrá característi-
cas igualmente no especializa-
das y, por ende, de plurivalen-
cia y multiformidad incluso 
en el plano formal. 

"El corrido" -dice Andrés 
Henestrosa-"es el velúculo de 
que el pueblo se vale no sólo 
para expresarse, sino es tam-
bién su órgano periodístico. Y 
esto de un modo natural pues 
por alú empiezan las literatu-
ras todas: por la épica y casi 
no hay pueblo con algún desa-
rrollo que no haya cantado a 
sus héroes" (35). 

En cuanto dispositivo de 
comuncación popular, el co-
rrido tiene enorme eficacia 
ideológica y contribuye a re-
forzar la identidad del grupo 
o a movilizarlo en los movi-
mientos de resistencia. En 
efecto, según Grarnsci, "la co-
municación oral es un medio 
de difusión ideológica que tie-
ne una rapidez, un área de ac-
ción, una simultaneidad emo-
tiva enormemente más am-
plia que la comunicación es-
crita, aunque más en superfi-

cialidad que en profundidad" 
(36). 

Esta eficacia ideológica 
del corrido tiene que 
ser políticamente am-
bigua, como cualquier 
otro producto de la 

cultura subalterna. Es decir, 
el corrido será políticamente 
impugnativo, progresista o 
conservador,según que expre-
se los estratos más progresis-
tas o los fosilizados del con-
glomerado cultural. 

La segunda regla para es-
tudiar con fruto el corrido 
consiste en analizarlo desde el 
punto de vista de las carac-
terísticas propias de los 
cantos populares. 

El criterio fundamental 
puede ser aquí el establecido 
por Gramsci en un famoso 
fragmento de.sus Cuader-
nos: "Lo que distingue al 
can to popular en el cuadro de 
un nación y de su cultura, no 
es el hecho artístico, ni el ori-
gen histórico, sino su modo de 
concebir el mundo y la vida, 
en contraste con la sociedad 
oficial. En esto, y sólo en esto 
hay que buscar la 'colectivi-
dad' del canto popular y del 
pueblo mismo"(37). De donde 
se infiere que los coridos no 
pueden definirse por su pres-
unto origen hispánico o incll-
gena, sino por su correspon-
dencia con los códigos popula-
res o, lo que es lo mismo, por 
su apropiación y recepción 
popular. Muchos elementos 
formales o de contenido pro-
ceden seguramente por circu-
lación descendente de la cul-
tura literaria dominante, pero 
estos elementos son transfor-
mados y remodulados por los 
códigos correspondientes a la 
"visión del mundo" subalter-
na. Esto último es lo decisivo 
para la definición del corrido, 
y no los posibles fenómenos 
de circulación cultural. 

Aquí debe inscribirse, co-
mo sugiere Gramsci, una de 
las características mayores 
del canto popular y, por lo 
tanto, del corrido: su carácter 
anónimo y colectivo. Citemos 
nuevamente a Andrés Henes-
trosa: "Como es propiedad 
colectiva, como no expresa 
sentimientos o ideas indivi-
duales, parece natural cjue (el 
corrido) sea anónimo, no en el 
sentido de que nadie lo haya 
hecho, sino en el sentido de 
que lo hicimos entre muchos, 



tantos, que no hay maner~_de 
firmarlo, sino por excepc_10n. 
( ... ) Su condición de anó~1mo, 
es ¡0 que permite que el pue-
blo', sabedor de que es suyo, 
¡0 vaya transformando, ªll:~-
gándole, quitándole o ~od1fi-
cando sus circuns~ai:ic1as, pa-
ra acomodarlo a d1stmtas rea-
lidades.,."( 38). De aquí la re-
petividad y la reproducibili-
dad indefinida de muchos 
módulos O formularios estere-
otipados del corrido, que ?an 
lugar a innumerables vanan-
tes que son otros tantos indi-
cadores de la intervención co-
lectiva sobre la letra del can-
to. De donde surge la necesi-
dad de transcribir todas las 
variantes de un corrido, como 
si fueran textos originales. 

E
n resumen, el corrido 
es "asunto de to-
dos",algo común, algo 
disponible para todos 
y susceptible de utili-

zación o de intervención co-
mún. "Mientras que con res-
pecto a un texto escrito y cul-
to el intérprete se limita a 'in-
terpretar' sin cambiar el tex-
to, en la tradición oral St, da 
una 'intervención' sobre el 
texto que produce centenares 
de variantes y añade redac-
ciones radicalmente diferen-
tes, por no hablar de un 'texto 
nuevo"'(39). Por eso la repeti-
vidad es una cualidad intrín-
seca al género estudiado. 
Ciertas fórmulas estereotipa-
das y ciertos módulos quedan 
en el oído del bardo cómo el 
rumor del mar en el caracol. 

En cuanto expresión de las 
"concepciones del mundo" de 
los grupos subalternos, el co-
rrido puede interpretarse 
también como un sistema in-
terindividual e intersubjetivo 
comparable a la "langue" de 
Saussure; esto es, un conjun-
to de convenciones aceptadas 
por una comunidad para ase-
gurar la comprensión de la 
"parole", es decir, de los actos 
individuales y concretos de la 
"lengua". Remitámonos a es-
ta formulación de Jakobson y 
Bogatirev: "La obra del folk-
lore es extrapersonal, como la 
'langue', y vive una vida pu-
ramente virtual. En resumén, 
no es más que un conjunto de 
determinadas normas e im-
pulsos, un esqueleto de tradi-
ción actual que los recitadores 
animan con sus aportes indi-
viduales, como hacen los crea-

dores de la parole con respec-
to a In langue" (40). 

Nos hemos referido más 
arriba a los "códigos" de la 
cultura popular. Tratemos de 
explioitar algunos de sus ele-
mentos. 

Como toda literatura po-
pular, el corrido es fundamen-
talmente "contenidistn", co-
mo diría Gramsci. Es decir, en 
el corrido predomina siempre 
el contenido sobre la forma, 
hasta el punto de que no se 
duda en violentar la forma 
para dar cabida a los porme-
nores de algún acontecimien-
to histórico o amoroso o de al-
gún suceso extraordinario. 

De aquí deriva el carácter 
frecuentemente didáctico y 
moralizante de muchos corri-
dos (los corridos-sermón de 
María del Carmen Garza). 
Dentro de la cultura oral o se-
mi-oral importa mucho in-
cluir la "buena conducta" por 
medio de parábolas y de fábu-
las ejemplares. Recuérdese, 
por lo que toca al corrido, el 
tema frecuentísimo del "hijo 
desobediente". "Importa mu-
cho también" -dice Guillermo 
Bonfil-"escuchar un juicio so-
bre los hechos, una aprecia-
ción que parta del esquema de 
valores común y compartido, 
para que refuerce la confianza 
del grupo en sí mismo y en 
sus peculiares formas de vida, 
pensamiento y creencias. La 
feria es la ocasión propicia pa-
ra ddifundir e intercambiar 
noticias y ejemplos; lo ha sido 

desde siglos, y eso no es de es-
casa importancia para quie-
nes a ella acuden. En esa co-
yuntura encuentra el canta-
dor de corridos otra función 
que desempeñar: es transmi-
sor de noticias y debe ser ca-
paz de expresar en forma sin-
tética y convincente los im-
precisos juicios populares so-
bre los acontecimientos que 
narra" (41). 

Señalemos, finalmente, el 
código "iconográfico" y cru-
damente ºrepresentativo" 
que suele regir gran parte de 
las producciones de la cultura 
popular. De aquí deriva el 
efecto ingenuamente realista 
que frecuentemente las carac-
teriza. El pueblo ha amado 
siempre las representaciones 
teatrales de carácter realista 
y la imaginería religiosa tra-
dicional responde invariable-
mante a este mismo código. 

Se puede adela~tar la hi-
pótesis de que la mayor parte 
de estas características del 
canto popular remiten a la ló-
gica del valor de uso que con-
diciona e imprime su sello a la 
mayor parte de los productos 
de la cultura popular (42). 

Queremos señalar, en 
relación a lo dicho 
hasta aquí, una Últi-
ma hipótesis fecunda, 
formulada inicial-

mente por Toschi, Cochiara y 
Baldi, y desarrollada por Pie-
re Paolo Pasolini. Según esta 
hipótesis la producción del 

canto popular crece y adquie-
re tonalidades épicas cuando 
se dan conjuntamnete estas 
dos condiciones: la emergen-
cia de una coyuntura de lucha 
popular y la fusión de intelec-
tuales cultos o semi-cultos 
con los estratos populares en 
movimiento (43). La primera-
parte de esta hipótesis puede 
explicar la enorme producción 
de corridos y su tonalidad ca-
racterística en la época de la 
Revolución Mexicana, pero la 
segunda parte ha sido des-
mentida ya que ninguno de 
los trovadores había cursado 
más allá del 3er. grado de pri-

. maria. 
La última regla para el 

estudio fructuoso del corrido 
es delimitar el campo de es-
tudio. No existe el "género" 
corrido mexicano, y vimos an-
tes los problemas que surgen 
cuando se trata de "definir" 
lo que es el corrido. Hay va-
rios tipos de corridos mexica-
nos según las diversas regio-
nes o "patrias chicas". La di-
versificación de los corridos 
corresponde a diferentes sedi-
mientaciones culturales. En 
efecto, el corrido de Morelos 
es muy diferente del corrido 
norteño. El primero tiene mu-
cho que ver con el amor cortés 
y bucólico hacia las mujeres, 
siempre comparadas a las flo-
res y a las aves del campo, 
mientras que el segundo es 
mucho "muy macho", más 
preocupado por sus caballos y 
,us" gallos finos", 
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